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Resumen: el artículo propone hacer el balance de los principales avances de la investigación 
de los últimos 30 años sobre el comercio de los metales en la época romana, concretamente 
en el periodo comprendido entre los siglos II-I a.C. y el siglo II d.C. Un comercio activo y di-
námico, con sus propias especi!cidades aunque plenamente integrado en el comercio maríti-
mo romano. Se insiste aquí en la diversidad de la documentación proporcionada por la ar-
queología subacuática y sobre los aportes de la colaboración interdisciplinar (historia, 
arqueología, epigrafía, arqueometría) para valorar mejor desde el registro económico el co-
mercio romano de los metales.

Palabras clave: metales, comercio marítimo, época tardorrepublicana, Alto Imperio, Mediterrá-
neo occidental.

Abstract: The paper means to weigh up the investigations on Roman metal trade over the past 
30 years, concretely from the II-I c. BC to the II c. AD. It was an active and dynamic trade, with 
its speci!ties but also fully integrated in the Roman sea-borne trade. We insist here on the variety 
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of the documentation afforded by underwater archaeology, and on the contributions by the in-
terdisciplinary collaboration (history, archaeology, epigraphy, archaeometry) for a better evalua-
tion of the Roman metal trade considering the economic register.

Key words: Metals, sea-borne trade, Late Republic, Early Empire, Western Mediterranean sea.

Frente a la línea de costa de La Vila Joiosa, provincia de Alicante, arqueólogos submarinos lide-
rados por Carles de Juan Fuertes (Universitat de València) y Franca Cibecchini (DRASSM Marse-
lla) trabajan cada verano desde el año 2008 sobre los restos bien conservados de un gran mer-
cante romano, denominado Bou Ferrer ( Juan/Cibecchini/Miralles, 2014). De este, se han extraído 
actualmente 12 grandes lingotes de plomo sellados, entre un importante cargamento de ánforas 
gaditanas Dr. 7-11. Al mismo tiempo, más al norte, a escasa distancia de la costa, frente a la loca-
lidad de Sète en el golfo de León, otro equipo de buceadores supervisado por Marie-Pierre Jézé-
gou (DRASSM Marsella) explora los fondos marinos en busca de un pecio perdido, del cual se 
han ya localizado y recuperado 23 imponentes tortas de cobre ( Jézégou et alii, 2011). He aquí 
los dos más recientes ejemplos de operaciones arqueológicas, todavía en marcha, sobre barcos 
romanos hundidos con un cargamento compuesto entre otros productos por metales. Hallazgos 
fortuitos y aislados debidos a buceadores deportivos, a pescadores o a labores de dragado, como 
el que permitió recuperar en 1992 22 lingotes romanos de plomo y de cobre frente a la playa de 
Regla en Chipiona al norte de Cádiz (Rico/Domergue, 2010), son otros muchos testimonios que, 
conjuntamente con los pecios bien identi!cados, constituyen la evidencia más clara de la circu-
lación por vía marítima de los metales en la época romana en vista de su comercialización a 
mayor o menor distancia. Hoy contamos con no menos de 115 pecios, yacimientos o hallazgos 
aislados de lingotes de metal, plomo, cobre, hierro y estaño, repartidos frente a las costas medi-

Figura 1. Mapa general del Mediterráneo occidental con indicación de los principales yacimientos subacuáticos con lingotes 
metálicos y de las principales vías de suministro en metales del comercio.
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terráneas de España, Francia, Italia y Sicilia, incluyendo las islas Baleares, Córcega y Cerdeña (en 
último lugar, ver Domergue/Rico, en prensa-b) (Fig. 1). Si en su gran mayoría ponen de mani!es-
to el dominio de los productos hispánicos, principalmente plomo y cobre (79 yacimientos), la 
presencia de metales de otras procedencias, Germania, Britannia, Cerdeña (plomo), y Galia 
(hierro) muestra como el Mediterráneo occidental fue el punto de encuentro de los metales pro-
ducidos en el mundo romano, a excepción del oro y de la plata, metales para los cuales carece-
mos totalmente de evidencias de un transporte por vía marítima.

Metales bajo el mar. La contribución de la arqueología subacuática  
al estudio del comercio romano de los metales. Problemas y objetivos

Sin duda hablar de comercio marítimo de los metales no es ninguna novedad. Ya a !nales del 
siglo XIX, al incluir en su obra la epigrafía de las massae plumbeae entonces conocidas, los edi-
tores del Corpus Inscriptionum Latinarum informaban de forma indirecta de la realidad de tal 
comercio. Algunos años más tarde, R. Besnier hizo el primer estudio pormenorizado de la circu-
lación del plomo en la época romana (Besnier, 1920; 1921a; 1921b) basado exclusivamente en 
el estudio de los lingotes conservados en museos o descubiertos en excavaciones terrestres, 
estudio seguido años más tarde por los trabajos de Cl. Domergue sobre los lingotes de plomo 
conservados por distintos museos españoles, como los de Cartagena y Madrid (Domergue, 
1966). Habrá que esperar el desarrollo del submarinismo y a raíz de este el de la arqueología 
subacuática para experimentar un salto cualitativo en el estudio del comercio del metal en épo-
cas antiguas. Con la puesta a punto de la escafandra autónoma en 1940, el mundo subacuático 
se abrió a la investigación. A partir de 1952, fecha de la primera excavación arqueológica suba-
cuática, la del yacimiento del Grand-Congloué, los hallazgos, aunque no fueran sistematicamen-
te seguidos por excavaciones, se han multiplicado proporcionando a los historiadores una infor-
mación cada vez más importante y precisa y a la vez valiosísima para profundizar en el 
conocimiento del comercio a larga distancia por vía maritíma en las épocas preindustriales, y 
romana en particular. El metal por supuesto se ha bene!ciado de este avance. Destacaremos 
aquí, a título informativo, las excavaciones realizadas a inicios de 1970 del pecio Port-Vendres 2, 
que proporcionaron un conjunto inédito de lingotes de estaño (Colls et alii, 1975; 1977), unos 
años más tarde el salvamento en el estrecho de Bonifacio del pecio denominado Sud-Lavezzi 2 
que puso !n a su expolio (años 1978-1981) y permitió documentar un mercante de medianas 
dimensiones procedente de la Bética con un cargamento compuesto de salazones, vino y aceite 
y varios centenares de lingotes producidos en las minas de la Sierra Morena y del suroeste de 
Hispania (Liou/Domergue, 1990). También se recordará la espectacular excavación, a inicios  
de 1990, del pecio Mal di Ventre C hundido en los primeros decenios del s. I a.C. frente a las 
costas occidentales de Cerdeña con su no menos espectacular cargamento de cerca de 1 000 
lingotes de plomo procedentes de la zona de Cartagena-Mazarrón y que se pudo estudiar en 
gran parte (Salvi, 1992).

La arqueología subacuática y, de modo general, los hallazgos subacuáticos, se cuentan 
hoy entre los principales subministradores de información sobre la economía del metal en la 
época romana. Con los ya señalados 115 yacimientos con lingotes metálicos actualmente identi-
!cados, tanto pecios como hallazgos aislados, se dispone de una documentación su!cientemen-
te amplia como para poder intentar reconstruir los procesos de comercialización del metal en la 
época romana, principalmente para los periodos tardorrepublicano (ss. II-I a.C.) y altoimperial 
(ss.  I-II d.C.), así como sus evoluciones. En esta tarea, la cada vez más estrecha colaboración 
entre arqueólogos submarinistas, arqueólogos e historiadores de la economía antigua, museos y 
especialistas en arqueometría constituye la mejor, por no decir única, vía para explotar de forma 
profundizada una documentación muy diversa a !n de responder a las problemáticas que con-
lleva. Los objetivos, necesariamente interconectados entre sí, se resumen a continuación:
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 –  Identi!car y clasi!car los productos métalicos comercializados. Hablamos aquí de la ma-
teria prima, objeto de una primera transformación en lingotes en los mismos lugares de 
su producción, las fundiciones, generalmente asociadas a los cotos mineros. Las tipolo-
gías de referencia que, evidentemente, se enriquecen permanentamente con nuevos des-
cubrimientos, son imprescindibles a la hora de adscribir a una zona geográ!ca especí!ca 
y/o a una fase cronológica determinada tal lingote o grupo de lingotes sacado del mar 
(Domergue/Rico, 2003; en prensa-b). Entre los avances más destacados desde este punto 
de vista, señalaremos la primera clasi!cación de las barras de hierro romanas elaborada 
gracias a los trabajos realizados sobre los pecios localizados frente a las bocas del Róda-
no, en Saintes-Maries-de-la-Mer, por L. Long (DRASSM Marsella) a partir de !nales de la 
década de 1990 (Long, 1997; Long/Rico/Domergue, 2002; Coustures et alii, 2006). Esta 
consta hoy con seis tipos que se pueden dividir en varias formas según su longitud, pe-
queña, mediana y larga.

 –  Caracterizar los medios de transporte. Entre los numerosos datos aportados por la exca-
vación de un pecio, interesan aquí tanto los que permiten conocer el tipo de barco, sus 
dimensiones y su carga máxima como, por supuesto, el cargamento en sí mismo, cuya 
composición informa tanto sobre el origen del mercante, como el del metal, como sobre 
el volumen ocupado. Sin embargo, las di!cultades de recursos, humanos, logísticos y !-
nancieros, a las que la investigación subacuática ha de hacer frente hoy constituyen un 
freno, siendo pocas y en la actualidad cada vez menos numerosas las actuaciones ar-
queológicas sobre pecios antiguos. Las labores realizadas año tras año sobre el pecio Bou 
Ferrer son una de ellas. Pero, si el tiempo de las grandes excavaciones subacuáticas pa-
rece haber terminado, cualquier operación (inspección técnica, prospección, excavación 
de urgencia sobre un yacimiento amenazado por el expolio…) aporta su lote de informa-
ción que, aunque incompleta, participa de este indispensable proceso de recontrucción 
del proceso comercial antiguo. Las ya mencionadas investigaciones de L. Long frente a la 
Boca del Ródano son ilustrativas: una serie de prospecciones, completadas por catas ar-
queológicas, permitieron identi!car no menos de doce pecios romanos con sus carga-
mentos de barras de hierro, lo que supuso un progreso incomparable en el conocimien-
to del comercio marítimo de este metal en época romana. Los hallazgos casuales son otra 
fuente importante de información. Debidos a submarinistas deportivos o pescadores, 
suelen dar lugar a operaciones de evaluación, de carácter más o menos limitado, a !n de 
identi!car el yacimiento, determinar su interés cientí!co y sobre todo valorar el grado de 
amenaza, lo que puede llevar a decidir una operación de salvamento o de protección. 
Basta hablar aquí, entre los numerosos ejemplos de hallazgos fortuitos, del de La Albufe-
reta, frente a Alicante, declarado en 2002, un mercante bético de ánforas olearias Dr. 20 
y de lingotes de cobre, objeto de una rápida intervención arqueológica previa a la pro-
tección del yacimiento (Fernández/Berni/Aguilera, 2007), o de la actuación en 2006 en 
Capo Passero en el sur de Sicilia, a raíz del hallazgo por un buceador de varios lingotes 
de plomo tardorrepublicanos hispánicos pertenecientes a un barco aparentemente muy 
destruido por el paso del tiempo (Tisseyre et alii, 2008).

 –  Reconstruir los circuitos de difusión de los metales. Cada yacimiento, pecio o hallazgo 
aislado o descontextualizado, representa una marca o indicación. Examinados conjunta-
mente y combinándolos con los datos de otras fuentes, literarias en particular, los hallaz-
gos subacuáticos permiten redibujar los itinerarios seguidos por los metales desde su 
punto de embarque hasta, a veces, su posible punto de destino, e identi!car los puertos 
probables de salida o, en algunos casos, de redistribución. Bien conocido era el papel de 
los puertos de Carthago Nova para la difusión del plomo del sudeste peninsular, de  
Hispalis y Gades para los metales, plomo y cobre, de la Bética y del sur de Lusitania, y 
los últimos estudios han con!rmado su importancia (Domergue/Rico, en prensa-a). Más 
novedosa ha sido la valoración del complejo portuario narbonense, en el sur de la Galia, 
no solamente como punto de salida del hierro producido en su hinterland sino también 
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como puerto de redistribución de metales, en particular del estaño británico (Rico, 2011: 
52-63), esto es, entre otros tantos productos que llegaban hasta él.

 –  Reconstruir los procesos de difusión y comercialización propios de los productos métali-
cos. El lingote, destinado a ser transformado, estaba condenado a desaparecer como tal. 
Solo circunstancias extraordinarias han permitido a unos pocos permanecer intactos en 
su lugar de destino y llegar hasta nosotros, como los encontrados en Roma en el Tíber, 
sin duda caídos al agua durante su descarga (CIL XV 7916 y 7917; Besnier, 1921b: 111-
112, plomo hispánico; CIL XV, 7914, plomo de Cerdeña), o los hallados en un taller de 
Ercolano destruido durante la catástrofe del 79 d.C. (Monteix, 2004). De aquí la importan-
cia de los hallazgos submarinos. Objetos comerciales, los lingotes recibían marcas epigrá-
!cas correspondientes a las dos etapas de su corta vida, la producción por un lado y la 
comercialización por el otro. En la fundición o el taller metalúrgico, eran sellos que iden-
ti!caban a los productores. Los mejor conocidos son las cartelas, a veces de grandes di-
mensiones, que ocupan el dorso de los lingotes de plomo. Se documentan también en 
los lingotes de cobre pero son mucho más pequeños y concisos, limitados a siglas que, 
si bien identi!can al taller, no permiten conocer a los productores por su nombre. Las 
barras de hierro de los pecios de Camarga llevan, aunque no sistematicamente, pequeños 
sellos que nombran a individuos por medio de sus duo o tria nomina. Ya fuera del coto 
minero o de las fundiciones, los lingotes eran a menudo identi!cados por los negociantes 
que los habían adquirido, mediante contramarcas a su nombre. Frecuentes en los lingotes 
de plomo hispánicos de época altoimperial (Domergue, 1994a), son más difíciles de dis-
tinguir e interpretar en los lingotes de cobre.

 –  Valorar el papel de los diferentes distritos productores en el abastecimiento en metales 
del mundo romano. Es otro reto importante del estudio de los lingotes antiguos, el poder 
relacionar los metales objeto de un comercio a larga distancia con los lugares donde fue-
ron obtenidos y, de este modo, valorar desde el registro económico el protagonismo 
respectivo de las diferentes zonas metalíferas y seguir su evolución a lo largo del tiempo. 
El estudio de los cargamentos de los pecios o la epigrafía suelen a menudo dar ya alguna 
indicación, caso por ejemplo de los pecios Sud-Lavezzi 2, Sud-Perduto 2 o, más recien-
temente, Bou Ferrer, cuyos cargamentos principales, compuestos por ánforas de salazo-
nes, apuntan a la Bética como punto de salida de los barcos; y así fue de los metales. 
Recordaremos también cómo la onomástica de los lingotes republicanos fue decisiva al 
relacionar los productores de dichos lingotes a Cartagena-Mazarrón (Domergue, 1990: 
321-330; Stefanile, 2013a; 2013b). Pero los datos arqueológicos y epigrá!cos no siempre 
son su!cientemente elocuentes. Aquí entra en juego la arqueometría, por medio de los 
análisis !sico-químicos e isotópicos. Más que una alternativa a la arqueología y a la epi-
grafía, ofrece una vía complementaria de gran interés para determinar con mayor grado 
de precisión la procedencia de los metales. Para el plomo y el cobre, los análisis de isóto-
pos del plomo (LIA, Lead Isotope Analisis) han demostrado toda su e!ciencia, con!rman-
do el origen de metales para los cuales ya existían argumentos tipológicos, arqueológicos 
y/o epigrá!cos para adscribirlos a tal o tal zona geográ!ca, Cartagena en último lugar 
(Trincherini et alii, 2009), permitiendo a veces apuntar a los cotos mineros más proba-
bles1. Destacaremos aquí los avances realizados estos últimos años sobre los lingotes de 
cobre hallados frente a las costas francesas del golfo de León, en su mayoría descontex-
tualizados, y cuya procedencia hispánica los LIA han con!rmado (Klein et alii, 2007; 
Jézégou et alii, 2011: 65-67). Decisivos pueden ser por otro lado los LIA, caso de los 
realizados sobre los lingotes del pecio de Comacchio. Al identi!car los distritos del su-

1 Son en cambio inoperantes para el estaño y el hierro. Para este último, un método alternativo con base en los elementos 
traza del metal y, del conjunto de la cadena operatoria del hierro, aporta excelentes resultados en cuanto ya ha permitido 
identificar varias procedencias para las barras de hierro de Camarga, entre ellas el distrito siderúrgico de la Montagne 
Noire en el territorio de Narbona; Coustures et alii, 2006: 256-259; Baron/Coustures, 2011: 8-12.
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deste hispánico (Cartagena, Mazarrón) como procedencia más probable del plomo, per-
mitieron poner !n a la discusión que oponía distintas hipótesis pero ninguna con argu-
mentos a toda prueba (Extremadura; sur de Galia; Cerdeña) (en último lugar Domergue 
et alii, 2012a). Llamativo también es el caso del centenar de lingotes de plomo del pecio 
Saintes-Maries-de-la-Mer 1 publicados como hispánicos sobre la base de argumentos 
epigrá!cos y arqueológicos (Long/Domergue, 1995). Los análisis realizados sobre un 
fragmento de lingote con sello del mismo productor encontrado en Alemania cambiaron 
totalmente las perspectivas al apuntar a los yacimientos de plomo del Sauerland o del 
Eiffel como zona de fabricación del lingote (Rothenhöfer, 2003) considerando además el 
protagonismo del plomo germánico en los circuitos comerciales en tiempos de Augusto 
(Baron/Coustures, 2011: 86-89; Rapsaet-Charlier, 2011).

La reconstrucción de los procesos comerciales del metal en la época romana se ha bene!-
ciado tanto del desarrollo de la arqueología subacuática y, de modo general, de la multiplicación 
de los hallazgos, como de la asociación cada vez más estrecha entre distintas disciplinas, por lo 
cual parece hoy impensable trabajar cada uno por su lado. Esta «interdisciplinarización» de la 
investigación, en torno a la arqueología subacuática, parece hoy ser la mejor garantía para alcan-
zar la mayor precisión en el conocimiento del comercio de los metales romanos. Los avances de 
estos últimos años, que se presentan a continuación de forma sintética, son buena ilustración 
de ello en tanto en cuanto avalan las orientaciones en que se trabaja, en particular desde el la-
boratorio TRACES, hace no menos de 20 años2.

El Mediterráneo occidental, cruce del comercio marítimo  
de los metales del mundo romano

Bien conocido desde antiguo es el gran protagonismo de los metales hispánicos dentro del co-
mercio romano, y en primer lugar el del plomo, tanto el de Cartagena identi!cado gracias a la 
epigrafía de los lingotes como el de Sierra Morena identi!cado gracias a la composición de los 
cargamentos de los cuales formaban parte o a la situación geográ!ca de los hallazgos, a lo largo 
de rutas marítimas bien deteminadas; así, por poner solo algunos ejemplos entre otros muchos, 
destacan Sud-Lavezzi 2, Sud-Perduto 2, La Albufereta o Cabrera 6. La arqueometría, y los LIA en 
particular, han ido estos últimos años con!rmando la adscripción de la mayoría de los lingotes 
métalicos mediterráneos a los grandes distritos del sur peninsular a la vez que han permitido 
orientar la búsqueda de su procedencia hasta deteminados cotos mineros (Domergue et alii, 
2012b). Resalta el papel jugado en los albores de la época altoimperial por las minas de Sierra 
Morena oriental y más concretamente del distrito Linares-La Carolina ya identi!cado como uno 
de los principales cotos hispánicos para la obtención de plomo y plata a inicios de la época 
imperial (Domergue, 1990). El declive de las minas de Cartagena, a partir del cambio de era, 
coincidió al mismo tiempo que favoreció el auge del plomo bético, cuyo periodo de máxima 
expansión corresponde al s. I d.C. Es también el caso del cobre de cuya difusión por vía mariti-
ma tenemos numerosas evidencias pero en su mayoría descontextualizadas, siendo pocos los 

2 Proyecto «El comercio de los metales en la época romana», dirigido por los firmantes del artículo y que asocia tanto fuer-
zas propias del laboratorio TRACES (M.-P. Coustures, S. Baron, arqueometría) como investigadores exteriores a él, arqueó-
logos submarinos en primer lugar (L. Long, M.-P. Jézégou, F. Cibecchini del DRASSM, M. Rauzier o C. de Juan Fuertes, 
Valencia) y especialistas en arqueometría y sus respectivos laboratorios, Departamento de Física del Politécnico de Turín 
(P. Quarati, A. Nesta, P. R. Trincherini), Instituto de Mineralogía de la Universidad de Frankfurt (S. Klein). http://traces.univ-
tlse2.fr/accueil-traces/equipes-et-poles-de-recherche/metal-histoire-et-archeologie-du-metal/theme-3-economie-di!u-
sion-et-commerce-des-metaux-338321.kjsp?RH=histoire_traces. Señalaremos también los trabajos realizados por el equi-
po liderado por A. Hauptmann sobre el plomo romano desde el Bergbau-Museum de Bochum (Alemania) y que da un 
papel central a las analíticas, y los LIA entre otros : http://www.bergbaumuseum.de/index.php/en/research/projects/lead-
silver-antiquity/corpus-massarum.
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pecios con un cargamento de tortas de cobre nuevamente identi!cados y/o excavados desde las 
labores realizadas en Sud-Lavezzi 2 en 1980. La campaña sistemática de análisis llevada a cabo 
sobre las piezas conservadas en distintos museos del sur de Francia ha designado de forma cla-
ra y segura las minas peninsulares como lugar de procedencia del metal. Si lógicamente los es-
tudios han valorado el papel de las grandes minas imperiales de la faja piríca del Suroeste (Klein 
et alii, 2007: 214-216), también subrayan el de las de la Sierra Morena central y oriental, apun-
tando esta zona como origen más probable de los lingotes de cobre de Chipiona en la desem-
bocadura del Guadalquivir (Nesta et alii, 2011: 200-204) o de Maguelone frente a las costas del 
Languedoc (Rico et alii, 2005-2006: 466-468). Se puede hablar de un dominio casi completo de 
las minas hispánicas sobre el comercio marítimo occidental del cobre en época altoimperial, 
explicándose este por la ausencia de grandes distritos cupríferos en las otras provincias occiden-
tales capaces de rivalizar con los hispánicos.

Más competitivo fue, o mejor dicho, se volvió el comercio del plomo. Si Hispania lo con-
troló ya desde la época tardorrepublicana gracias a sus minas del sudeste en torno a los distritos 
de Cartagena y Mazarrón y un poco más tarde las de Sierra Morena, la llegada en el cambio de 
era del plomo germánico seguida algunas décadas más tarde por la del plomo británico, es tes-
timonio de la diversi!cación de los abastecimientos. Sin embargo resulta todavía difícil valorar 
desde el punto de vista económico la presencia de plomo procedente de las regiones septentrio-
nales del Imperio en el ámbito mediterráneo. Escasos son los pecios, entre los cuales destacan 
Saintes-Maries-de-la-Mer 1 ya mencionado, y Rena Maiore (norte de Cerdeña) publicado como 
hispánico (Riccardi/Genovesi, 2002) aunque obviamente los lingotes, por su tipología y su epi-
grafía, son germánicos. Escasos también los hallazgos de lingotes británicos, bien identi!cables 
por su tipología y su epigrafía. El plomo hispánico siguió dominando el comercio del metal 
durante gran parte del s. I d.C. Solamente los productos béticos de Sierra Morena oriental susti-
tuyeron a los de Cartagena-Mazarrón, que perdió a principios de la época altoimperial su prota-
gonismo; los lingotes de Comacchio y el conjunto de 98 lingotes anepigrá!cos procedentes del 
yacimiento hoy destruido de Baie de l’Amitié frente a la localidad de Sète, atribuidos a las minas 
del sudeste hispánico por los isótopos de plomo, son los más recientes testimonios, de época 
altoimperial, de la difusión de productos salidos de las fundiciones cartageneras y ciertamente 
los últimos.

El estaño y el hierro fueron otros metales que viajaron por el mar pero las pocas eviden-
cias arqueológicas impidieron durante años hacer una valoración exacta de su papel dentro del 
comercio romano de metales. El primero es sobre todo conocido por los lingotes de tipología 
especí!ca de Port-Vendres 2, en el Sur de Francia. Una reciente revisión de este conjunto y de 
otros lingotes de estaño atestiguados hoy de!ende un origen británico para las piezas de Port-
Vendres 2 (Rico, 2011: 58-63). En cuanto al hierro, la realidad de un comercio en parte marítimo 
a gran escala fue la gran novedad de la investigación de estos 20 últimos años desde los hallaz-
gos realizados frente a la desembocadura del Ródano. Doce pecios con cargamentos de barras 
de hierro de cierta diversidad, algunos importantes, hasta 100 toneladas, son hoy conocidos. 
Testimonian un comercio de hierro, tal vez con destino a las provincias septentrionales del Im-
perio, procedente al menos en parte del puerto de Narbona (Long/Rico/Domergue, 2002: 183). 
La adscripción de los pecios al periodo que va de mediados del s. I a.C. a mediados del s. I d.C. 
podría testimoniar un fenómeno coyuntural en relación con la actividad militar romana en el Rin 
durante el periodo augusto y julio-claudio.

Plomo y cobre hispánicos, plomo germánico, británico, estaño británico y sin duda 
también hispánico, hierro galo… El mar Mediterráneo se puede presentar como una vasta 
plataforma que redistribuía los metales de distintas procedencias a todos los mercados de 
la parte occidental del Imperio. Poquísimas muestras de metales hispánicos u otros en 
efecto tenemos para Oriente. Sin duda hay que atribuirlas en parte al retraso de la arqueo-
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logía subacuática en aguas del Mediterráneo oriental, cuando no al control de las minas 
locales (Balcanes, Chipre, Egeo y otros) sobre el mercado oriental. Otro reto para las in-
vestigaciones futuras.

La organización del comercio romano de los metales.  
Barcos, rutas, puertos y mercados

Según el dicho, todas las rutas conducen a Roma. Sin duda el dicho se veri!ca perfectamen-
te para el comercio de los metales. Más que los hallazgos terrestres, escasos como se ha 
visto, las rutas que dibujan los distintos lugares donde aparecieron lingotes de metal apun-
tan hacia un comercio en parte dirigido a Roma, y a Italia de forma general, en parte también 
dirigido a la Europa continental (Domergue/Rico, en prensa-a) (Fig. 2). De la península 
ibérica (Domergue/Rico, en prensa-b) partían dos grandes rutas, una más bien costera, la 
otra de alta mar. El recorrido de la primera, pasando por Denia, era la vía normal hacia los 
puertos galos, Narbona y Fos-Arles, y fue, en la época altoimperial, el eje habitual por el que 
el cobre hispánico se dirigía hacia los mercados galos. La segunda, apoyándose en el archi-
piélago balear, conducía en vía directa hacia los puertos itálicos de Puteoli y Ostia por el 
célebre estrecho de Bonifacio. Rutas alternativas existían, como la seguida por el mercante 
Mal di Ventre C hundido con su imponente cargamento de plomo de Carthago Nova cerca 
del islote del mismo nombre. Los datos son insu!cientes para determinar en qué medida esta 
ruta pudiera ser utilizada con regularidad si bien otros hallazgos (Mal di Ventre A –s. I a.C.– 
y B –s. I d.C.–) atestiguan su uso. Tampoco se puede descartar que el navío tuviese otro 
destino que el puerto campano de Puteoli y no pretendiera alcanzar directamente algún 
puerto siciliano.

Figura 2. Las grandes rutas del comercio romano de los metales. En verde: itinerarios marítimos y terrestres de redistribución.
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La documentación permite reconstruir una red algo tupida por la que transitaban los 
metales producidos en diferentes ámbitos de Europa occidental, apoyada en algunos puertos 
principales, cabeceras de las diferentes rutas identi!cadas, como lo fueron para Hispania, Carta-
gena en la época tardorepublicana, Hispalis y Gades ya en el Alto Imperio, o Narbona para el 
hierro galo. Los avances de la investigación ponen aquí de mani!esto los procesos redistributi-
vos, a partir de puertos no siempre de carácter secundario. Los puertos galos, como Narbona y 
Fos, tal vez también Marsella, a los que llegaban los metales de Europa del norte, los redirigían 
hacia los mercados mediterráneos, a parte de ellos. Así lo indican los ya mencionados pecios 
Saintes-Maries-de-la-Mer 1, hundido con su centenar de lingotes de plomo al salir del Ródano, 
y Rena Maiore, cuyo viaje hacia algún puerto itálico, si no hacia la mismísima Roma, fue inte-
rrumpido antes de emprender la travesía delicada del estrecho de Bonifacio. Esta función de 
redistribución también la pudieron tener los mismos puertos itálicos, y el primero de ellos Pu-
teoli, principal destino en la época tardorrepublicana y durante el primer siglo del Imperio del 
comercio marítimo occidental. Los argumentos existen para situarlo como cabecera de un pro-
bable comercio de redistribución de los metales, hispánicos en particular, hacia los puertos y 
mercados del norte del mar Adriático, cuando no, en todo caso a !nales de la República, hacia 
Grecia y el mercado oriental (Domergue/Rico, en prensa-b).

Sobre los barcos y sus cargamentos metálicos, los datos son por desgracia muy parciales: 
pocas son las excavaciones de pecios, pocos cargamentos metálicos han sido recuperados com-
pletos, y si no fuera bastante, numerosos yacimientos sufrieron expolios a mayor o menor esca-
la. Difícilmente pues se puede extrapolar a partir de una documentación dispersa e incompleta, 
si bien no es del todo prematuro sacar algunas conclusiones que excavaciones futuras habrán 
de precisar o in!rmar. La primera de ellas es la total inserción del comercio de los metales en 
los circuitos habituales del comercio marítimo. Tal es el caso en la época altoimperial para los 
metales procedentes de las minas de la Hispania meridional así como, lógicamente, los que fue-
ron objeto de una redistribución ulterior. La comercialización de los metales béticos no dependía 
de un circuito espéci!co. Por el momento, no se conocen pecios únicamente cargados con plo-
mo y cobre hispánicos. Sendos metales eran embarcados conjuntamente con otras mercancías 
de la provincia, ánforas de vino, aceite y salazones. Otro elemento que resalta de la documen-
tación es el volumen aparentamente reducido de los metales dentro de estos cargamentos diver-
si!cados: 48 lingotes de plomo en Sud-Perduto 2 hundido en la zona del estrecho de Bonifacio 
con un cargamento principal de ánforas vinarias y de salazones (Bernard/Domergue, 1991), un 
número casi igual en Cabrera 6 (Parker, 1992: n.° 1017). En cambio fueron unos cien lingotes de 
plomo y hasta unas 300 tortas de cobre, totalizando un peso aproximativo de 11 toneladas, que 
formaban el cargamento metálico de Sud-Lavezzi 2 a casi igualdad de peso con las 300 ánforas 
que el navío también había cargado (Liou/ Domergue, 1990: 121). Del gran mercante Bou Ferrer, 
en proceso de excavación, sabemos que su cargamento estaba compuesto principalmente por 
ánforas de salazones. Difícil es imaginar el número total de lingotes de plomo –12 han sido re-
cuperados en la actualidad–, pero su acondicionamiento en el barco en al menos dos hiladas 
paralelas dispuestas directamente sobre el casco, como en Sud-Lavezzi 2, no deja a priori prever 
un importante lote de lingotes frente a las posibles 2 000 a 3 000 ánforas que el barco podría 
haber contenido. De hecho, las dimensiones importantes de un barco no permiten intuir la car-
ga de lingotes metálicos3.

Con sus 1 000 lingotes de plomo de las minas de Cartagena, o sea más de 45 toneladas, 
Mal di Ventre C podría ser !gura de excepción. Sin embargo se inscribe el pecio en un periodo 
diferente, la época tardorrepublicana, en el que, salvo sus metales, la economía hispánica poco 

3 Respecto a Bou Ferrer, tampoco hay que descartar que transportara lingotes de cobre, almacenados a proa y a popa, 
como se ha observado en Sud-Lavezzi 2.
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tenía que ofrecer a la exportación, si bien no hay que descartar que el mercante transportara 
otras mercancías (productos alimentarios del campo de Cartagena o esparto, por ejemplo) que 
no han dejado rastro alguno. Fuese cual fuera efectivamente su cargamento, hay que suponer 
que el barco de Mal di Ventre era uno de estos numerosos mercantes que atracaban en el puer-
to de Carthago Nova con las bodegas repletas de productos itálicos, ánforas vinarias entre otros, 
y el plomo disponible en grandes cantidades permitía al barco emprender su viaje de vuelta con 
toda seguridad, jugando aquí el plomo a la vez el papel de lastre estabilizador y el de cargamen-
to comercial. O sea, se puede pensar que las expediciones de metales se adaptaron a las condi-
ciones locales: cuando en Cartagena existía la posibilidad de #etar barcos enteros para el solo 
transporte del metal, décadas más tarde la diversi!cación de las exportaciones desde la Bética 
llevó a compartir los mercantes. Se puede pensar que aunque en tamaño fueran menos impor-
tantes que a !nales de la República, las exportaciones de metales fueron al contrario más nume-
rosas aunque sin duda de cierta diversidad.

La organización del comercio romano de los metales.  
Transportistas y negociantes. Los actores

La exportación a larga distancia por vía marítima de los metales estaba en manos de negociantes 
que solo conocemos por medio de la epigrafía que suelen llevar los lingotes objeto del comer-
cio. Forman sin embargo un mundo que no se deja facilmente penetrar. Difíciles de distinguir 
en los lingotes de cobre y de estaño, los comerciantes están ausentes en los de hierro; discretos, 
cuando no ausentes, del plomo germánico y británico, al igual que en el plomo de Cartagena-
Mazarrón. La excepción está en los lingotes de plomo de Sierra Morena del s. I d.C. cuyos sellos 
impresos en los #ancos permiten identi!car a estos negociantes: hombres libres, ciudadanos o 
libertos, trabajando por su cuenta, ajenos al propio mundo de la minería, a los que ni la ono-
mástica ni la prosopografía permiten relacionar con familias locales conocidas. Un grupo inde-
pendiente dentro del mundo de los negociantes romanos, con su propia organización tal y como 
lo indica el examen de las distintas marcas que aparecen a veces asociadas en los mismos lingo-
tes (Sud-Perduto 2, Cabrera 4, Chipiona p. ej.), permitiéndose reconstruir el proceso de adqui-
sición de los lingotes y de su posterior expedición por vía marítima por parte de individuos 
distintos (Domergue, 1998: 203-209). A pesar de la escasa documentación existente, esta rápida 
presentación bien podría aplicarse a los comerciantes que intervinieron en la comercialización 
de otros metales, tanto hispánicos como de otras procedencias. Así por ejemplo los lingotes de 
estaño de Port-Vendres 2. La profusión de sellos impresos en la cara inferior de los lingotes im-
pide identi!car con certeza el papel exacto de los distintos personajes nombrados en ellos y, de 
este modo, reconstruir el proceso por el que las piezas llegaron hasta el barco con el que se 
perdieron. Entre ellos, si no hay que descartar algún productor, la mayoría de los sellos parece 
sin embargo relacionarse con la distribución, designando a comerciantes y otros intermediarios 
implicados en el largo viaje que los lingotes emprendieron desde su lugar de fabricación, tal vez 
Britannia, hasta el punto donde fueron embarcados. Desde el punto de vista de la onomástica, 
los personajes no se presentan de forma distinta a los que aparecen en los lingotes de plomo 
bético. Las cosas no son diferentes para el cobre, siempre y cuando se pueda distinguir a los 
comerciantes entre las numerosas marcas epigrá!cas que a veces suele llevar impresas o graba-
das el metal.

* Negotiatores metallorum o *neg. plumbi o aeris, tales son los nombres, no atestiguados 
en la epigrafía lapidaria, que pudieron darse todos estos comerciantes: negociantes especializa-
dos en metales y, más seguramente, en uno u otro de los metales. Hoy no se tiene en efecto 
constancia de que estos comerciantes negociaran indiferentemente metales de cualquier tipo. El 
reparto de competencias aparece con claridad para los productos metálicos béticos. Los comer-
ciantes de plomo por un lado y los de cobre por el otro son gentes diferentes, hasta cuando los 



600
Christian Rico, Claude Domergue

IKUWA V | Págs. 590-609

dos metales se encuentran asociados en los mismos barcos, como en Chipiona o Sud-Lavezzi 2. 
Unos y otros #etan en común un barco para el transporte de sus mercancías respectivas. Sin 
embargo, no se puede excluir del todo la intervención de mayoristas que, en un último momen-
to, fueran propietarios del cargamento metálico en su totalidad (Rico, 2011: 50-51). Tal podría 
ser el caso, no solo del cargamento de plomo y cobre, sino de la totalidad de las mercancias de 
Sud-Lavezzi 2, de cuyo transportista conocemos el nombre por las inscripciones de las anclas de 
plomo halladas en la excavación, Appio Junio Zetho (Liou/Domergue, 1990: 47-50 y 92-94). Al 
marcar con un sello su nombre el centenar de lingotes de plomo que el barco transportaba, 
signi!caba ser propietario de los lingotes. Si bien no lo encontramos en los demás lingotes de 
cobre y en las ánforas del cargamento, no sería imposible que estos no fueran igualmente suyos. 
Ante todo un transportista (nauicularius), Appio Junio se presentaría en este caso también 
como un negociante. Y tal vez solo lo fue de forma ocasional. Este ejemplo revela la complejidad 
de la organización del mercado de los metales romanos. Si bien la epigrafía de los lingotes faci-
lita datos que permiten identi!car a unos individuos implicados en el proceso de comercializa-
ción, posiblemente deja en el anonimato otros actores, del tipo mayoristas que intervendrían en 
un momento ulterior del proceso4.

En el caso del comercio del plomo de Cartagena-Mazarrón a !nales de la época republi-
cana, son escasas las contramarcas atestiguadas en los lingotes por lo que son varias las posibi-
lidades de reconstrucción del proceso de exportación del plomo hacia Italia en particular. La 
primera consiste en dejar el protagonismo a los mismos productores de metal identi!cados por 
los sellos realizados en los lingotes durante su fabricación. Como es bien sabido, la producción 
estaba en manos de empresarios con base en Italia. No les era difícil #etar estos mismos barcos 
llegados, como ya hemos visto, a Cartagena con productos itálicos y ordenar su posterior envío 
a Italia donde disponían de relaciones que aseguraban el relevo una vez los barcos llegaran a 
buen puerto. La segunda es la intervención, independientemente de los productores, de merca-
tores, estos mercaderes, también de origen itálico, son bien conocidos por los textos en las pro-
vincias durante los siglos II y I a.C. (p. ej. Andreau, 2000), pero han dejado poco rastro en la 
epigrafía de los lingotes. Un tal Val(erius) Sam(…) atestiguado por un sello impreso en uno de 
los lados pequeños de un lingote estampillado al nombre del productor Cnaeo Atellio Miserino 
(Stefanile, 2009: 560-561) bien podría ser uno de ellos. Una tercera opción consistiría en dejar a 
los transportistas la iniciativa de embarcar plomo en sus bodegas a !n de garantizar la seguridad 
del barco durante su viaje de retorno. No por eso el cargamento deja de tener un valor comer-
cial del cual se bene!cia el mismo transportista. De hecho, ninguna de las propuestas es exclu-
yente de las otras.

Llaman la atención para terminar los sellos imperiales, titulaturas de emperadores como 
IMP CAES en Saintes-Maries-de-la-Mer 1, IMP GERM // AVG (¿Nerón?) en Bou Ferrer, IMP CAES 
// VESP AVG (Vespasiano) en Cabrera 6 y NER AVG en Pompeya (CIL X, 8339). Al igual que 
otras contramarcas mencionando a particulares, estas señalan al emperador o, globalmente, al 
Estado, como último propietario de los lingotes. Probablemente los sellos identi!can el metal 
adquirido por cuenta del Estado más que al Estado como un actor más del comercio (Domer-
gue, 1994b: 105-107). Cuando personajes públicos son nombrados, como Agripa en los lingotes 
de Comacchio o el liberto imperial Lucio Valerio, secretario a commentariis de Claudio, en los 
lingotes de estaño de Port-Vendres 2, se puede discutir sobre su verdadero papel. Según la re-
construcción propuesta del proceso de comercialización de los lingotes de Comachio (Domer-

4 También se nos escapa todo el proceso de puesta en el mercado del metal, una vez este ha llegado a buen puerto, una 
etapa sobre la que, obviamente, los lingotes encontrados bajo el mar nada pueden aclararnos. De aquí el interés de estos 
lingotes hallados en las excavaciones terrestres, como los del taller de Ercolano que llevan sellos que identifican con gran 
probabilidad a otros intermediarios, esto es, distintos de los mercaderes activos en las zonas mineras y en los puertos de 
salida de los metales; ver Monteix, 2004: 370-371.
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gue et alii, 2012: 100-102), Agripa parece haber actuado por su propia cuenta. El segundo en 
cambio claramente aparece más como un agente de la administración provincial de la que de-
pendían las minas de donde provenía el metal (¿Britannia?) que como un intermediario en el 
proceso comercial (Colls et alii, 1975: 78-79). De modo general, el Estado no intervenía directa-
mente en el comercio, es bien sabido. Nada sin embargo le impedía, en un segundo momento, 
poner en el mercado libre metales de los que se había adueñado anteriormente (Domergue, 
1994b: 106-107).

El Mediterráneo occidental fue el escenario durante el Imperio romano de un vasto trá!-
co de metales de distintas procedencias y que se revela en toda su complejidad a medida que 
los hallazgos de la arqueología subacuática van multiplicándose. Así hemos intentado mostrarlo 
en las páginas anteriores, en un balance necesariamente provisional de los avances hasta hoy 
realizados, subrayando los aportes de una investigación que se ha ido diversi!cando, utilizando 
todos los recursos ofrecidos por la arqueología, la historia y la arqueometría. Por imperfecto que 
pueda ser este panorama dibujado a grandes rasgos de la organización del comercio marítimo 
de los metales, destacan aquí algunas ideas que parecen caracterizar bien este comercio desde 
el registro económico: el gran protagonismo de los metales hispánicos en época tardorrepubli-
cana y el Alto Imperio, y que no parece haber sido realmente amenazado por la diversi!cación 
de las fuentes de suministro de los mercados occidentales (plomo germánico y británico); un 
comercio plenamente integrado en el gran comercio marítimo, en cuanto comparte las mismas 
rutas, los mismos barcos, los mismos circuitos; un mercado de metales libre, a manos de comer-
ciantes especializados. No faltan sin embargo las cuestiones aún pendientes que, en su estado 
actual, la documentación no permite resolver. Cabe decir que mucho se espera de los hallazgos 
futuros, sean cuales sean, que a su medida son piezas de un complejo puzzle que se irá poco a 
poco completando.

Yacimiento Fecha Lingotes Otras mercancías

España

Chipiona 10/25 d.C. 4 Pb (SMO) - 18 Cu (SMO)

La Caleta (Cádiz) s. II-I a.C. ( ?) Varios

Pecio del Cobre 50 d.C. 18 Pb - 28 Cu (SM)

Nido del Cuervo (Aguilas) 80/50 a.C.. 15 recuperados Pb (C) Dr. 1C-Dr.28

Escombreras 00 s. I a.C. 20 Pb (C)

Cartagena (puerto) s. I a.C. – s. I d.C. Pb 50 ? (C)

Escombreras s. I a.C. – s. I d.C. 1 Pb

Bajo de Dentro (cabo de 
Palos)

s. I a.C. 42 ou 44 Pb (C)

Bou Ferrer 50 d.C. 12 estudiados Pb (SM) a. salazones béticas

Denia (Dianum) (puerto) s. I a.C. 1 Pb (C)

Río Girona (Denia) s. I a.C. 1 ou 2 Pb (C)



602
Christian Rico, Claude Domergue

IKUWA V | Págs. 590-609

Yacimiento Fecha Lingotes Otras mercancías

Grau Vell de Sagunto s. I d.C. 1 Pb (SM)

Sierra de Garraf  
(Playa norte de)

s. I a.C.  2 (C)

La Albufereta 50 d.C. 11 Cu Dr.20

Cap Prim (Xabía) Num. indet. Cu Dr.20

Ben-Afelí (Castellón) 85-95 d.C. + 19 Fe a. hisp. Dr. 2-4, morteros 
campanos

Les Sorres A 150-75 a.C. ? Varios Fe a. itál. Dr. 1A

Baleares

Cabrera 5 10 a.C. - 25 d.C. 45 estudiados Pb (SMO) a. salazones béticas

Cabrera 4 1-15 d.C. 26 estudiados Pb (SMO) a. salazones béticas

Cabrera 6 70-80 d.C. 20 estudiados sobre 50 Pb (SMO)

Baía de Ses Figueretes (Ibiza) s. I a.C. 1 Pb (C)

Cap d’en Font 1 (Menorca) Fin s. I a.C. 1 Pb (SMO) a. Bética

Cap d’en Font 2 (Menorca) 2a m. s. I d.C. 2 Pb (SMO)

Illa del Aire (Menorca) s. I d.C. 4 Pb Dr. 7/11, Haltern 70

Punta Nati s. I-II d.C. + 50 Cu

Na Redona s. I d.C. (?) 400 ? Sn Lingotes Cu ?; a. salazones

Francia

Port-Vendres 2 42-50 d.C. 4 Pb – 3 Cu – 26 Sn a. Bética

Agde-Marseillan s. I a.C. 6 (C)

Riches Dunes 1/2 50 d.C. 7 estudiados sobre 15 Pb – 8 Cu 
(SM)

Baie de la Roquille s. I a.C.  2 Pb (C)

Baie de l’Amitié s. I d.C 98 Pb (C) Dr. 20

Colonie des Mouettes 2 Pb y más - 29 Cu (SH)

Palavas s. I a.C. 2 Pb (C)

Stes-Maries-de-la Mer 1 s. I d.C. 99 Pb (G)

Saint-Gervais 1 Adriano-Antonino 
(138-139)

4 Pb (B)
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Yacimiento Fecha Lingotes Otras mercancías

Petit-Rhône 6 Pb (B)

Marsella (puerto antiguo) s. I d.C. 2 Pb (SM)

Plateau des Chèvres (Marsella) 1 Pb

Pointe de Bonnieu (Martigues) s. I a.C. 1 Pb (C)

Fos/Mer 1 Pb (G)

Fos/Mer Tiberio Pb (G)

Marseillan (au large de) s. II d.C. 2 Cu (SM/PSO)

Môle Richelieu (Agde) 3 Cu (SH)

Epave du Rieu 4 o 5 Cu Dr. 20

Corniche 6 11 Cu (PSO) Dr. 20, Dr. 7/11 (1 ej.)

Aresquiers 5 5 Cu (SH)

Maguelone 1 Fin s. I a.C. – 1a 
m. s. I d.C.

14 Cu (SMO)

Petit-Travers 12 Cu

Stes-Maries-de-la-Mer 7 2 Cu

Mateille A Inicios s. V d.C. + 6 Fe a. africanas

Palavas-les-Flots 1 Fe

Palavas-les-Flots 1 Fe

Saintes-Maries 2 1er cuarto s. I d.C. 20 à 100 t Fe a. Dr. 2-4 Tarraconense

Saintes-Maries 3 1a mitad s. I d.C. Fe (sin evaluar)

Saintes-Maries 6 2a mitad s. I a.C. Fe (sin evaluar)

Saintes-Maries 8 1a mitad s. I d.C. Fe + 500 

Saintes-Maries 9 mediados s. I d.C. 100 à 150 t Fe

Saintes-Maries 10 1a mitad s. I d.C. 5-10 t Fe

Saintes-Maries 11 Fe (sin evaluar)

Saintes-Maries 23 s. I a.C.– s. I d.C. Fe (sin evaluar)

Saintes-Maries 24 mediados s. I d.C. Concreción 5 t Fe

Saintes-Maries 25 s. I d.C. + 500 Fe

Saintes-Maries 27 s. I a.C.– s. I d.C. Fe (sin evaluar)
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Yacimiento Fecha Lingotes Otras mercancías

Plage d’Arles 4 1a m. s. I d.C. Num. indet. Cu a. Bética

Planier 2 ca. 150 Cu 50, 3 estudiados (SH)

Bagaud 2 1a m. s. I a.C. 45 (recup.) Sn Barras de hierro

Cap des Mèdes s. I a.C. ? 2 Sn Barras de hierro

Dramont C + 50 ? a. Dr. 1B

Cap Gros – Antibes Desconocido

Córcega

Ile-Rousse Calígula 1 Pb (G)

Danger d’Algajola s. I a.C. 41 Pb (C) Dr. 1 (fgtos)

Sanguinaires B s. I d.C. ( ?) 7 Pb (SM)

Campomoro s. I a.C. 5 Pb (C)

Moines (îlots des) s. I a.C. 3 Pb (C)

Sud-Perduto 2 1-15 d.C. 48 Pb (SMO) a. Bética

Lavezzi 1 30 d.C. 5 recup. Pb (SMO) - 20 recup. Cu 
(PSO)

a. Bética

Sud-Lavezzi 2 10-30 d.C. 100 Pb (SMO) - 300 Cu (PSO) a. Bética

Gavetti (écueils des) s. I a.C. 9 Pb (C)

Moines 1 (îlots des) s. I a.C. 1 Pb (C)

La Grande Sanguinaire s. I a.C. 1 Pb (C)

Ventilegne (golfo) s. I a.C. 1 Pb (C)

Islas Lavezzi s. I a.C. 1 Pb (C)

Cap Sperone ss I-II d.C. 2 Cu (PSO)

San Baïnzo ss I-II d.C. 1 Cu (PS0)

Plage de Lozari s. I d.C. (?) 5 Sn a. Bética (Dr. 20)

Ouest-Giraglia s. I d.C. 1 Fe

Bonifacio 1 Fe

Cerdeña

Mal di Ventre A Inicios s. I a.C. 1 recup. Pb (C)

Mal di Ventre B s. I d.C. 1 Pb (SM)
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Yacimiento Fecha Lingotes Otras mercancías

Mal di Ventre C s. I a.C. 983 recup. sobre 1 000 Pb (C)

Cala Cartoe s. I a.C. 1 Pb (C)

Villasimius s. I a.C. 1 Pb (C)

Punta Falcone 100-25 a.C. 16 Pb (C)

Scoglio Businco Mediados s. I a.C. 7 Pb

Pistis (Arbus) Adriano 40, 8 recup. Pb (Ce)

Piscinas s. I a.C. ? 4 Pb

Capo Testa B 75-25 a.C. 4 Pb (C) Barras de hierro

Rena Maiore Augusto 62 Pb (G)

Capo Bellavista s. I d.C. (?) 32 Sn (6 conservados) Barras de hierro

Porto Ferro (Nurra) 1 Sn

Italia

Punta del Arco (Ventotene) s. I a.C. 14 (8 conservados) Pb (C) Dr.1B 

Ischia s. I a.C. 2 Pb (C, SM)

Ischia 2 Sn

Santa Severa (Pyrgi). Puerto 
romano

Fin ss II-I a.C. 1Pb 

Comacchio Fin s. I a.C. 102 Pb (C) Diversos

Fiume Stella (Aquileia) s. I a.C. 1 Pb (C)

Cala Rossano s. I d.C. 15 Sn a. salazones béticas

Gravisca s. I d.C. 5 Fe a. salazones

Sicilia

Capo Passero B s. I a.C. 13 recup. Pb (C)

Rasocolmo D s. I a.C. 1 recup. Pb (C) 

Terrasini A 25-50 d.C. 4 publicados Cu a. Bética

Plemmirio B 200 Fe 1 t a. africanas

Africa

Cherchel (port) s. I a.C. 1 recup. Pb (C)

Cap Spartel 100 a.C. – 50 d.C. 40 Pb

Tabla 1. Yacimientos (pecios, restos de pecios y hallazgos descontextualizados) con lingotes metálicos del Mediterráneo 
occidental. La tabla comprende 115 yacimientos. Metales: Pb (plomo); Cu (cobre); Sn (estaño); Fe (hierro). Origen: C (Cartage-
na); SM (Sierra Morena); SMO (Sierra Morena oriental); PSO (minas piríticas del suroeste); SH (Sur Hispania); G (Germania); 
B (Britannia); Ce (Cerdeña). Cursiva: hallazgos aislados (fuera pecios).
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